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TIÍCNDA DP/TKCIDOS 
__ DE LA 

Verdaderas gangas y saklos recibidos mcieiitenienle paní lii presento 
tem[ orada. 

Porraíé* f <*rétonaí» á 25 céntimo'. 
3{;it-.i<t;is (listintüH rlcHHS tnníbién A 30 continios. 
(.'t'firos V vicliís grau variedad ú JO réntimoF. 

A . t e i 3 o l < 5 i a 
]','rineios de Manila, 4 ramos do páj iros n 10 pf̂ ŝ t,)?!. 
r^irni'-los de Manila, 4 ramos de chinos á 20 pesetas. 
P ñnelos d« inaiiiU grandes para tunar á 25 pe.-'ftas. 
l'i.ñii''>'lo.< drt Mfinila no{?ros ILífos df'20. 25. 30, y 35 pesetas en adelante. 
Inmi<nso v variadosnrtido en faldns á 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 10 pesetas. 
V;iri.ulné inmenso eiirtido«n oain'pMs blauoas y Cüior para caballeros, 

das. Hs;is fion v sin ctielloa á 2, 3 y 350 pesotas. 
.\ÍMnti|Iii.s blonda nepras. 3 varas á 5 pesetas. 
Matítilhis Sintilli y tul á (5 pfpptas. 
Alpanís parasfñorap, con dibujo y lisas, nn gran surtido. 
Tragfts de lana y Alpaca para caballeros, grau surtido y muy baratos. 

Precios fijos para los gáner,os que .se detallan; precios y venias al contado 
S e o l t 5 i r j r « é^ l a s » O &xx i > v i i 3 i t : o 

VACACIONES 

El Gol)iei'no, anleU perspectiva 
de las imperiosas vaciiciones del 
e-sLío, liaco áprobnr A la carrera 
los piYiyectos pendiontes, y se 
dispone á olvidar en íós puertos 
del Norte los sinsabores de la lu
cha polllica. I., , ' 

Kn vano algunos espíritus in
quietos Iratan de turbar la plácida 
iigorn'a de esta legislatura. El vera
no, dueño y señor de nuiíslros 
elegantes padres de la patria, cal
ma la tensión do los espiritas, y 
con su quos ego, jamás desobede
cido, trueca en tranquilas disensio
nes los más tei II pesio osos debales. 

¡El calor! ¡Cuántas omisiones, 
flojedades y truhauerlaa de nues
tros políticos, «ncubr* con su vir
tud osla mágica palabra? Las va
caciones, las iiuf.eriosas vacacio
nes, son lá cierna disculpa de los 
gobernantes ineptos. Tudo se deja 
para el otoño; aprobación de pre
supuestos, debatos peligrosos, cri
sis, ce.santías y nombramienlos; 
cnanto rueda por el salón de con
ferencias V agita los esjilritus én el 
lieniicid 

El veraneo os la panacea mejor 
f'-on q\ie pudieron .soñar estos polí
nicos del «vuelvik usted mañana», 
invención do Sagasla, que la em
pleó en muchos apuros con tanto 

éxito como sb.»i celebré» caita nos, 
lia servido después íle norma A los 
jefes de ministerio cít;,todos Jos 
pal I idos. 

Eutia el estlOi Y Madrid vuelca 
en la periferia »\i población trashu-
inante, de zíngaros políticos. 

Duenueh los expedientes en los 
negociado!?; cesan Jos»' iniíiislerios 
de despachar asuntos; ciérranse 
Congreso y Senado, y ttn éxodo 
geneial, comionzi on dilección á 
Portugal y el Norle. 

Desde el Rey al éljipleado de 
ocho mil cijii descuento, todos 
abandonan sus laree;,invernales. 
Queda la corle limpia de burócra
tas. Los políticos y sus apéndicx;s, 

I han seguido la huella do lo.'S ele
gantes. 

Y én Tas noches del Retiro, sólo 
j se encuentran los inlelicQ^ inorta-
j les, que no pueden pagai- los gas

tos del verane(t. 
Todo duerme en la estación es

tival. 
San Sebastián sé convierte Iran-

silorianiente en la capÜal de Es
paña. En sus casinos se forja el ra-

p | yo qnehu de estallar "o pi sigujen 
te oloñí». . ¿-.'í 

Cultivan .loa.ministros su jardín 
con,el miaino esmero qae- sus le
chugas DiocteciatíO. Las olas del ' 
CautáWco, arrullan dulcemente 
líísüobstas placenteras de los pa
dres CIQ la patria. Y mienlras, el 
campo {"ecoje sus cosechas, y ios 

labradores liqudan con ol usure
ro, y se prepara para la otoñada 
próxima, Ja conlinuación de ésto 
saínete español, que amenaza con
vertirse en tragedia cualquier in
vierno de estos. 

m I LA fira 
Se regocijan los pueblos y «e 

alegra su alma, en este tiempo de 
¡iliora en que las fiestas ala Virgen 
de sus devociones I«s ofrece la ex
pansión y If̂ s brinda, luomentos 
de solaz en que se rompe el desdo
ble monótono y .soünliento do los 
dias de su vida ordiiiariii_ 

;Lii Virgen es fuente d,̂ , poesía 
iiifinila, cunio es la nmjer tesoro 
de amores. Ija Ucvina. do los (.ielos 
y la señína de rnie.stro pfrusairjj^n-' 
to, ai cunslitiiyen inmutable á Ira-
vés de los siglos, el ideal i.'.abal!o-
ro»co y religioso de los pueblos 
cristi;mos, constituyen además en 
España, el ideal más con.yIante dé 
la, muchediiDibre. For eso en Ea-
píiña, país de poesía, las tieslus de 
)a Virgen son las que marean laB 
páginas más típicas de las costum-
l)res, y las HdvO(;aciones de la 
Virgen, .son las que mejor expre
san la (lulce y delicada expansión 
del alma popular y do suy osladus 
pasionales. 

La Virgen del Roció evoca la al
fombra brillante de los campos hú
medos; la Virgen de la Aurora, 
evoca las luces fosforescentes que 
anuncian la mañano; la Virgen del 
Carmen, recuerda los jardines ri
sueños llenos de misteriosos secre
tos encantos de la Naturaleza; la 
Virgen del Mar evoca Jas olas ri
zadas ó las olas altivas; la Virgen 
de las Nieves evoca lá blanca lúni 
en de inmaculada pureza que baja 
del cielo para cubrir la montaña; 
la Virgen de las Aguas evoca las 
fuentes que rezan y los arji'oyos 
que gimen. 

Y nsl como la poe.sla en la plació 
dez de su expresión ha encontrado 
en la Virgen re3umei>de sus teso
ros, asi el dolor y la Iriste/.a han 
encontrado en la Virgen faro de 
sus esperanzas. 

En la do los Remedios piensan 
los necesitados; en la del Refugio 
se acojen los tristes; á la de De
samparados van las plegarias dé 
los huérfanos; con la de las An
gustias lloran los que tienen heri
das hondas en el corazón, tras la do 
los Peligros esláu los que de ellos 
huyen; la de la Misericordia tiene 
para lodos el manió de su ayuda. 

Las advocaciones de la Virgen, 
creadas por Ja 'tradición de la fé, 

I en tierra española., no podrán te
ner la soñadora idealidad ilaliaua 

•y fi'am'csa, Uií la Madre de Dio.s, 
' pero lienUiV'nn conjunto admirnblo 
en q\ie ísé c<ii'ifcmdofi los sentimien
tos ClisfiítMOS con lo» 8CntÍilli»'tlt03 
Cábftllfeí"«sws. 
• V.Hay iTfida mus nacional que la 
«Virgen de la, Cinta», resumen «le 
liíi presea qu*» llevarofi en siís pe
chos ó del escapulario que en ellos 
guardaron loii soldados do ¡ly'V y 
de hoy? 

¿Hay nada más 'soberflnamento 
español quft aquella Virgen galle
ga, que siulefciz,i mío de los aspec
tos másM>?iraeterlslieos dé nneálra-
psicología lia ,l;a belleza? ¿aquella 
Vugen ht'i'mosa, morena, k la que. 
vá inefable plegaria de respecto 
cuando se la ííj'ó llániar «Lá Virgen 
de los ojos gí'añde.s?» 

¿Hay liada mri.'S hermoso y qué 
consuele' ni^s ^, t(y^ candiouoH da 
todos los mnVcianbs qiie la Virgen 
do lá,]̂ ^Jün.santii? 
'^A^"6ftá'HÓu'dirnos éti nuestras 
petias, y elía phrécé que nos d i 
alientos par-i coriti'arl"éslarlas,pres-
lándonos su ayuda con iu expontá-
nea generosidad 'é['ííe''tantola ca
racteriza. 

¡Bendita, sí, mil voces, nuestra. 
Virgen, qiíe e^ Mi''A\'í-gp.h' de la 
Fuensanlal 

lí mmíií WEEi¿ 
Deciamos en ol anterior artícu

lo que por un cúmulo de circuns
tancias deplorables, el agua puede 
cambiar sus exceleriles condiciones 
naturales y hacerse sospocbosa 
por una serio de impurificaciones 
condenadas severamente por la hi
giene: y añadiahios que aunque la 
Química acredite muchas veces de 
buena un agua, debe pedirse infor
mes á la bacteriología, que hoy tie
ne tanta autoridad ó más que 
aquella en la decisión y definición 
de la polabiliduíl de toda agua. 

Pretendíamos asentar las base.s 
á una deducción liarlo sensible, y 
08 la (le que Murcia cuenta con un 
caudal de agua ittsu(i<!Íente y quo 
importa ponerá cubierto de, lodo 
ataque, verificando análisis coni-
y>lelo'que sirva de garanlTa al ve
cindario, cuya troi'iquilidad ostk 
obligado á garantir su Ayunta
miento. 

Adniiliamos la iusulicieu<-ia del 
caudal de aguas da Sia, Catalina, 
fundados en el resultado de la m-
vesllgación llevada á cabo hace 
pocos dias y cuyo resultado íué pu
blicado por Ja prensa. 


